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DIARIO DE L A COIRUNA 

D E L .LUNES 18 D E D I C I E M B R E D E 1809, 

Ntra. Sra.. de la . O. 

Continuación sobre ei entusiasmo patriótico. 

Teniendo entusiasmo patriótico tendremos actividad j pues es­
te arrebata ,. enardece y vivifica todas nuestras operaciones. En 
ninguna ni para ninguna hallaremos dificultad teniendo entusias­
mo. Solo los que no lo tienen son los floxos , los tímidos y los 
cobardes , los que piensan que cada francés es una montaña , que 
son invencibles , que todo lo entienden y que no podemos con-
ellos. Estos son los que quando se experimenta qualquier re-
bes, y alguno ó algunos de los freqüentcs azares de la guerra, 
piensan que todo esiá ya perdido y que no hay remedio. No lo 
habría seguramente si todos fuesen como ellos. Pobre nación en­
tonces! No tendría mas que hacer que tascar el duro freno, ó 
ser bestias de carga de nuestros orgullosos amos. 

Yo quisiera decir á estos continuos pensadores y calculis­
tas : pues bien yo convengo con vmds. en que la cosa va muy 
m a l , que no tiene remedio &c. , &c. ¿Y que hemos de hacer ^ 
| sujetarnos? ¿rendirnos? ¿someternos? ¿ser esclavos y sufrir el 
yugo tiránico de nuestros dueíios, sus leyes, sus órdenes y sus 
caprichos ? ¿ Permitir que vengan á mandar á España , que dis­
pongan de nuestros bienes , de nuestros empleos , y en fin de 
todo, pues rendidos ya, no tenemos arbitrio de impedirles nada,, 
y en fin que nos burlen , que nos desprecien ? ¿ Y podría sufrir 
esto la España , esta nación altiva y generosa , que iievaba á u n í 
( y con muchísima razón ) siquiera el que hubiese algunos» mi-: 
iiisuos extrangeros ? ¿ ¥ no teudria que sufrirlo.- de. ios franceses,. 



de esta nación ergullosa y mofadora que nos despreciaba y bur­
laba aun quando , por desgracia nuestra, fuimos sus amigos y 
aliados? ¡Pues que seria si iiegasemos á ser sus esclavos, y en 
un tiempo en que está entronizada la tiranía , y que toda aque­
lla nación se ha prostituido vilmente á su usurpador, y perdi­
do hasta la i dea re las buenas costumbres , substituyendo la fe-
.rocidad y el vandalismo l Es , pues, imposible, absolutamente« 
imposible que nos sometamos : no : jamas, jamas ^ con que no 
queda otro recurso , qual las cosas vayan bien , qual mal algu­
nas veces , que seguir con constancia y firmeza, nuestra impres­
cindible defensa. 

Siendo esto asi , como lo es , ¿ á que vienen los temores ni 
el manifestarlos? Es una cosa enteramente inút i l : es no mas que 
gana de hablar , intimidarse é intimidar á los demás. Supongo 
que estas gentes con^us reflexiones logren llenar á todos de miedo, 
2 que sacan con eso? el miedo jamas Temedió cosa alguna j es 
una pasión v i l y vergonzosa, que abate y aniquila , empeorando 
cada' vez mas la suerte del que le tiene. Los animales tímidos 
son devorados de las fieras carniceras, ó de otras alimañas as­
tutas. 

Entusiasma, pues , vuelvo á decir , y no me cansaré de re­
petirlo : entusiasmo, mucho entusiasmo. No importa que .sea 
excesivo: no importa que creamos poder mas de lo que pode­
mos, y que cada español vale por cien franceses; pues á veces 
el creerlo asi hará que suceda asi. Bien lo .prueban en el dia 
íiuestras valerosas guerrillas , y ya es refrán antiguo entre noso­
tros que un hombre arrestado valz por ciento. No nos intimiden las 
legiones , ni ios excrcitos numerosos : acetnetamos á todo cerran­
do ios ojos: no nos detengan las dificultades, ni nos pongamos 
ahora á razonar y calcular. Seamos en esto tan delicados como 
í:n ios puntos de fe , y tengamos , como solemos decir, la del 
carbonero: Creer en Dios á puño cerrado. Creamos del mismo 
modo , que con su ayuda y auxilios soberanos venceremos al fin 
á los franceses , los echaremos de España , como hemos echado 
en los siglos anteriores á todas las naciones que quisieron so­
juzgarnos. Con paciencia y constancia todo se vence, y una na­
ción que está resuelta á ser libre es imposible sujetarla. Este­
mos nosotros firmes en esta voluntad , y de nada le servirá la 
del tirano y todo su poder , que tampoco ha de durar ,mu-
(chos años , y sí nuestra ceclavitud si no la resistimos ahora; 
pero para esto es menestei; que no decayga un punto el eatusiasra» 



.. . . . . . ¿6$ 
«^ue nos puso las armas en ía mano quando na las habla , ñi 
dinero, ni recursos, ni tropas, ni nada, sino abatimiento y 
miseria. Concluyámos , pues con repetir que esta guerra la ea-
pez,ó el entusiasmo, y el entusiasmo la ha de acabar. 

N O T I C I A S VARIAS . ^ 

^Lisboa 6 de diciembre. 

"Repetimos y volvemos á asegurar .por nuevas noticias reci­
bidas en este instante que el rebes que sufrió la columna del 
centro del exército de la Mancha no es tan considerable, como 
al principio se decia , asi como que los enemigos quedaron bien 
-descalabrados del fierro de los españoles : la prueba está en que 
los franceses no pudieron sacar ningún partido ó ventaja real 
de su victoria , con la qual al contrario fué mucho lo que se de­
bilitaron. Siempre las buenas ó malas noticias son ponderadas poc 
el deseo ó por el recelo. Todo esto es sensible ^ pero no irreme­
diable. 2 Los españoles no perdieron antes la batalla de Medeilin 
y con ella la Extremadura , y poco tiempo después no queda­
ron señores de esta provincia sin batalla campal i ¿ No perdieron 
.las batallas de Ciudad-Real y de Almonacid , y con ellas la Man­
cha , y no volvieron á tomar esta provincia? ¿ N o perdiéronla 
batalla de Ucles, y no están -dueños de todo el territorio que 
corre desde Cuenca por Ucles hasta el Tajo ? 

Estas reflexiones nos conducirian naturalmente á otras bas­
cante importantes j pero las reservamos para quando veamos los 
pormenores de oficio de esta última batalla , y ahora únicamen­
te nos limitaremos á la conclusión que queríamos sacar j y .es 
que la perseverancia y constancia de los gobiernos y de las na­
ciones es mucho mas poderosa que el efecto pasagero de los com­
bates de un día. Fyrrho venció siempre ,á los romanos en sus ba­
tallas ^ pero al fin salió de Italia porque ya no podia combatir 
con ellos. Hay circunstancias ( y en estas se halla actualmente 
Kucstra península ) en que las victorias y Jos reveses conducen 
casi igualmente á la salvación de la patria j porque si el ven­
cido pierde mucho, el vencedor no pierde poco. 

Sevilla i% de noviembre. 
Habiendo recibido el gobierno un papel de observaciones y 

rcflcsioncs señalado con el número i . 0 ha hecho de él el apre-



do correspoháíentc, dándole la dirección oportuna para que se 
haga oi uso conveniente conforme lo permitan las circunstancias t 
lo que se publica para gobierno y satisfacción de sus autores 
¿onde quiera que se hallen. 

* Vich 2 de noviembre. 
E l comisionado de esta Junta avisa desde el Manso Al« 

bo con fecha del dia de ayer que los enemigos á las dos de la 
tarde del dia anterior salieron á quemar los campamentos de las 
alturas de Bruñóla y que llegaron hasta cerca de Sta. Coloma. 
En cuya ocasión nuestras tropas le hicieron fuego y les obliga­
ron á retroceder con mucha precipitación. En dos tiempos se oyó 
€l fuego que duró como cosa de una hora. En la noche se ha 
oido un vivo fuego de fusilería , y un fuerte cañoneo en la pla­
za de Gerona y ha durado hasta el anochecer : y posteriormente 
solo se ha percibido uno ú otro tiro. 

De Manresa escriben con fecha de 31 del que fenece , que 
dos batallones de los enemigos salieron de Fraga en el dia ante­
rior para Barbastro y que otra partida de los de Monzón tomó 
el mismo rumbo. Se asegura haberse dirigido á Jaca con el ob­
jeto de incomodar el Sr. Zaraza que con una crecida partida de 
gente se halla reunido en aquellas inmediaciones 5 y se ha dicho 
haberse apoderado de la ciudad. 

Tarragona 8 de noviembre. 
Inquietos los enemigos por la posición que nuestra vanguar­

dia habia tomado en Sta. Coloma , hicieron una expedición el 
primero del corriente para desalojarla de allí : 69 de infantería 
con 1200 caballos y 4 piezas de artillería atacaron aquel punto 
entre las 9 y 10 de la mañana. Después de una acción muy re­
ñida y sangrienta el brigadier D. Enrique Odonell, comandante 
d é l a vanguardia, mandó que esta se reuniese á las otras d iv i ­
siones del exército , en cumplimiento de las instrucciones que te­
nia del Excmo. Sr. General en gefe ^ y los enemigos, que sufrie­
ron una perdida considerable , volvieron á "sus anteriores posicio­
nes al pie de Gerona. (Woízcíía de ofieio.) 

D E O R D E N SUPERIOR. 
Por D . Manuel M a r í a de V i l a , Impresor que ha sido 

d:¿ Cámara de S. A . S. el F i de U simo Rey no cíe Galicia, 


